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PRÓLOGO

En mi juventud quería cambiar el mundo porque me desagrada-
ba. Me enfurecían las relaciones de dominio de los unos sobre los 
otros y su palmaria y pesada falta de libertad. Franco llegaba a su 
fin. Queríamos color y amor, ensanchar la mente, y se sentía en 
la atmósfera la energía y la oportunidad única para drenar lo vie-
jo y realizar la utopía de un mundo nuevo: gozoso, cooperativo, 
comunitario, respetuoso con todos y, por encima de todo, libre. 

Nada de eso ha ocurrido. Seguimos infectados por la plaga 
de la dominación, la competencia, la avidez, la guerra y la in-
dividualidad: deslumbrados por la zanahoria de la libertad de 
escaparate que tan burdamente nos han vendido, no atinamos a 
percibir el precio en tormentos de soledad que la falta de víncu-
los comunitarios significativos nos hace pagar. Y, a todo esto, se 
añade el hecho de que solemos actuar irrespetuosamente hacia 
la naturaleza también delicada, emotiva, intuitiva y profunda-
mente bondadosa que hay en cada uno de nosotros. 

Como otros muchos, yo también leí Summerhill, el libro del 
genial educador A. S. Neill –una lectura imprescindible en la 
época por su aroma a campo, a juego, a vida natural, a soltura y 
danza–. También leí a Freire, Pestallozi, Steiner, Paul Goodman 
(intelectual contracultural y reconocido gestaltista, discípulo 
directo de Fritz Perls, aunque después peleara contra su maes-
tro), y otros autores cuyos modelos pedagógicos e ideas sabían a 
aire fresco; en todos ellos, la naturaleza inocente, espontánea y 
creativa de los niños y los seres humanos encontraba un espa-
cio educativo de reconocimiento, respeto y expansión, en lugar 
de tener que calzar en represivos y oscuros pupitres teñidos de 
miedo y sotanas. 
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Es maravilloso mirar atrás en la propia vida y descubrir que 
nada se pierde, que todo fueron semillas que después crecen y 
serán empleadas, aunque uno no sepa a priori cuándo. Pero hoy, 
como un eco de este pasado rememorado, me siento a escribir el 
prólogo a un libro sobre la revolución educativa. Que sus auto-
res, Carles y Mercè –dos pioneros en esta revolución sistémica– 
me hayan otorgado el privilegio de escribirlo guarda relación, 
principalmente, con el hecho de que me tocó auspiciar el emo-
cionante y apasionado momento fundacional de las constelacio-
nes familiares en España y en habla hispana. 

 Hoy no soy utópico. Tampoco soy lo contrario. He aprendido 
que tanto la utopía como el conservadurismo proceden del ruido 
mental que condena, con buenos argumentos y notables prejuicios, 
los males que experimentamos en el mundo. No soy utópico por-
que no quiero encadenarme a ninguna idea por el hecho de que la 
considere mejor que otra, ni tampoco quiero atarme a un futuro 
deseado que no existe todavía. He ido perdiendo ideología y sus-
tituyéndola por vida vivida con corazón. Cuando me siento rega-
lado por momentos en los que los pensamientos callan, entonces 
soy sin más, sin epítetos, sin calificativos. Entonces soy: un ser pal-
pitante en la realidad tal como esta se despliega a cada momento. 

Cuando ahondamos en el necesario trabajo interior sobre no-
sotros mismos y confrontamos nuestra propia personalidad con-
dicionada, cuando saneamos nuestros vínculos, relaciones y afec-
tos, o simplemente cuando la adversidad nos golpea, surge a veces 
una apertura a la mente espiritual (aconceptual y contemplativa) o 
a la inteligencia espontánea «del bien común» (que, como señala 
el libro, es actualmente uno de los temas de interés para Howard 
Gardner, autor de la teoría de las inteligencias múltiples). Podría-
mos decir que se abre un ser que, justamente al perder utopía, pre-
juicio y propósito, expresa de modo natural un amor mayor, un 
abrazo mayor, una influencia mayor, una presencia mayor. Un ser 
transformador en sí mismo. El mundo se ilumina mejor porque 
uno mismo tiene más luz, no tanto porque estamos luchando con-
tra las tinieblas. El mundo cambia no porque uno luche para que 
tenga que ser diferente, sino porque uno se vuelve diferente y, a 
ratos, salta –R_evoluciona– hacia un paradigma nuevo que, en sí 
mismo, si viene del Ser, es expansión, dilatación, buen amor en 
acción ante los grandes asuntos de la existencia que se encuentran 
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en las raíces de todo niño, de su educación, de su futuro y de su 
familia y entorno social y económico: sexualidad, amor, muerte, 
desamor, secretos, traiciones, enfermedad, prosperidad, soledad, 
vocación, trabajo, hermandad, filiación, sobrevivencia, creativi-
dad, lealtad al pasado, creación de futuro, y muchos etcéteras.

Han transcurrido quince intensos y fructíferos años desde 
que en mayo de 1999 Bert Hellinger, acompañado de Ghuntard 
Weber, diera en Barcelona su primer taller de Constelaciones Fa-
miliares invitado por el Institut Gestalt. Le habíamos invitado 
después de quedar conmovidos por la poesía y la hondura de sus 
textos sobre los vínculos y lo que sana y enferma en nuestras re-
laciones y familias. En Barcelona mostró las sutilezas del Alma 
familiar y los Órdenes que favorecen la dicha en las familias, y 
cómo desactivar destinos difíciles y problemáticas graves en las 
personas, las familias y los niños. Fue arrollador y conmovedor. 
Un nuevo peldaño de una considerable amplitud en la escalera 
de las ayudas había sido colocado. Las palabras de Hellinger te-
nían un sabor muy especial: como si se pudiera reconocer el vino 
viejo (la obviedad de que somos mamíferos y vivimos en nuestros 
vínculos, y de que estos dan sentido y dirigen los movimientos 
de nuestra vida: la hondura de nuestros movimientos del cora-
zón, que muchos reconocen como si hablara una «arcaica» sa-
biduría interior) en odres nuevos; o mejor, muy nuevos, de una 
dimensión casi virtual. Porque las constelaciones familiares bu-
cean en las costuras de nuestros nexos amorosos y dolorosos, que 
es lo esencial del vivir, pero lo hacen con una metodología futu-
rista, cuántica, profética, casi oracular. Como si una constelación 
familiar, o un movimiento sistémico, fuera la voz de nuestra sa-
biduría más oculta plasmándose en un campo de información y 
sacando a la luz los dones, las heridas y las verdades de nuestro 
corazón y del corazón de este ser vivo que es nuestro árbol fami-
liar, que nos harán más capaces para enfrentar la vida y perma-
necer íntegros y sostenidos. Esto es especialmente relevante en 
la educación, porque un niño es completamente permeable y está 
en sintonía plena con este ser vivo que es su sistema familiar por 
generaciones, en las que se acumulan éxitos y potencialidades y 
también heridas y lastimaduras más o menos graves.

La semilla fértil que esparció Hellinger, a modo de sumo cha-
mán, místico, poeta, filósofo y terapeuta, ha enraizado y crecido 
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en muchas direcciones. Podríamos decir que un ámbito de cono-
cimiento (como el hellingeriano o de las constelaciones familia-
res) es un ser vivo, repleto de muchos brazos y corazones que se 
suman y ponen en común su comprensión, su creatividad, su ta-
lento y su riesgo, para embellecerlo, hacerlo más profundo y en-
riquecerlo. Podríamos decir que este conocimiento inunda ahora 
muchos campos: temas sociales, temas psicológicos, familias, re-
laciones padres-hijos, parejas, terapias, salud y enfermedad sis-
témica, creatividad, teatro, organizaciones, temas profesionales y 
vocacionales, políticos, culturales, artísticos, narrativos. En todos 
ellos despliega su tarea de inclusión, comprensión y reconcilia-
ción y aporta su metodología futurista (incomprensible para la 
mente racional) de la inteligencia del campo y del espíritu. Pero 
sobre todo, y con gran fuerza, ha enraizado en el ámbito educativo. 

Marianne Franke, quien hizo desde Alemania una aporta-
ción extraordinaria con su libro Eres uno de nosotros, y Angélica 
Olvera, desde su excelente plataforma educativa mexicana del 
CUDEC (Centro Universitario Doctor Emilio Cárdenas), han sido 
dos brazos cruciales y de enorme fuerza. A través del liderazgo 
e inspiración de Angélica Olvera el Institut Gestalt comenzó a 
impartir formación en Pedagogía Sistémica con gran éxito. Pe-
ro sin duda otra porción de este éxito hay que ameritarla a otros 
cuatro grandes brazos: los de Carles Parellada y Mercè Traveset, 
impulsores y directores de esta formación en el Institut y paladi-
nes de este movimiento en Catalunya (probablemente, uno de los 
lugares donde ha tomado más expansión y fuerza el movimien-
to), ya que en ellos se combina su larga trayectoria en el campo 
educativo, su creatividad y apertura, su comprensión de lo que 
«mueve el Alma» de los niños y adolescentes, y su prestigiosa 
pertenencia al colectivo de educadores y maestros de Catalun-
ya. Por tanto, este libro es una aportación impagable al tema. Y, 
dicho sea también con entusiasmo, una aportación amorosa y 
R_evolucionaria a este nuevo movimiento pedagógico. 

Decía Thomas Kuhn en su libro La estructura de las revolu-
ciones científicas que el progreso no es secuencial y progresivo, 
sino que conlleva muchas veces saltos paradigmáticos comple-
tos. Hoy en día, muchos estamos convencidos de que la pedago-
gía sistémica es un nuevo paradigma innovador, que integra los 
aportes de Hellinger y las constelaciones familiares, y se empa-
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pa también de esta imperiosa necesidad de unir y completar al 
ser humano con sus tres cerebros: el reptiliano o instintivo, el 
límbico o emocional, y el neocórtex racional, más el hallazgo del 
ser espiritual o principio de atención, tal como lo enseña Clau-
dio Naranjo y las escuelas del Cuarto Camino. 

Con este trasfondo, al conjugar las nítidas intuiciones sisté-
micas de Angélica Olvera sobre su experiencia en la educación, 
con el tesón,  creatividad y conocimiento del terreno práctico de 
Carles y Mercé, hallamos un nuevo movimiento que hace sen-
tir lo viejo como menos efectivo a la hora de abordar problemas 
graves de niños, padres y maestros. Huelga decir que todavía nos 
duele en el corazón la inesperada pérdida de Mercè Traveset, 
dado que pasaba por un momento muy productivo y lúcido, y 
nada nos hacía pensar en este desenlace, aunque nos alivia pro-
fundamente saber que su esencia y sus aportaciones continúan 
presentes y activas. Un recuerdo sincero y entrañable para ella.

Sabemos  que un cambio de paradigma cuesta, y que algunos 
prefieren aferrarse a sus propios prejuicios mientras que la fuer-
za arrolladora de la energía del futuro nos lleva adelante sin que 
nada la detenga. ¿Por qué? Porque nos trae más paz y felicidad 
y soluciones fáciles y elegantes a enconados problemas de los 
alumnos, los maestros y las familias en las escuelas.

Este libro es, pues, la expresión de un nuevo movimiento en 
su plasmación práctica, y su lectura seguro que ayudará a mu-
chos maestros y padres. Y nadie como los que somos padres o 
nos ha tocado ser maestros en algún ámbito sabemos acerca de 
la importancia de ser mirados bien, y de encontrar soluciones 
amorosas y efectivas para estos seres tan entrañables y tan que-
ridos como son nuestros hijos o nuestros alumnos. Ojalá que fa-
milias, escuelas y estamentos gubernamentales, y que padres, 
maestros y niños se sientan en el ámbito educativo como un 
equipo con un proyecto común, en el que prevalezca el respeto 
profundo y la buena mirada que apunta a lo humano y a la fe-
licidad en primer lugar, ya que los logros y utilidades se darán 
por natural añadidura y plasmación de la dicha.

Joan Garriga Bacardí
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parte 1. los s in papeles de l a educación

Presentación

El título de nuestro libro, R_Evolución del sistema educativo, es un 
juego de palabras que en sí mismo esconde la solución. Si defini-
mos evolución, vemos que es la clave para entender los movimien-
tos y los procesos de las especies, y también de la humanidad.

Nada se puede entender si no es a la luz de la evolución, so-
mos una especie en vías de transformación. Evoluciona la cultu-
ra, las sociedades, la tecnología; evolucionan los valores, evolu-
ciona la conciencia… Aunque seamos Homo sapiens, hace cien 
años, sin ir más lejos, la concepción del mundo era completa-
mente diferente. Se han producido más cambios en este último 
siglo que en toda la historia de la humanidad.

Podemos preguntarnos de qué dependen los cambios evolu-
tivos, quién o qué los genera y cómo podemos favorecer algún 
cambio en la educación, que es el ámbito que nos ocupa.

La palabra revolución nos pone en contacto con algo que ex-
plosiona, una ruptura de moldes, fuerzas reprimidas se ponen 
en acción para desencadenar los cambios esperados; a menudo 
se puede asociar a guerra y enfrentamientos. Ahora bien, exis-
ten revoluciones más silenciosas que están produciendo gran-
des cambios en nuestra vida, como internet, las redes sociales… 
¿Quién nos iba a decir que podríamos estar perpetuamente co-
nectados en tiempo real estemos donde estemos y ver las imá-
genes, no solo los códigos verbales?

Eso sí, esta revolución tecnológica nos obliga a estar todo el 
día conectados, y a la vez bastante desconectados de nosotros 
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mismos. Si bien es una maravilla, como todos sabemos, la acu-
mulación de información que recibimos es tal que hace que nos 
mantengamos fuera de nuestra interioridad. Y los alumnos viven 
mucho tiempo en el espacio virtual. Nos hemos desconectado 
demasiado de los ciclos de la vida, de la tierra, de la luna, de lo 
ancestral y sagrado que da sentido a las culturas y a las familias.

¿Qué tipo de evolución necesitamos?
A Howard Gardner, padre de la teoría de las inteligencias 

múltiples (IM), le preguntaron en una conferencia que dio en 
Barcelona en 2013 si existía una inteligencia espiritual. Respon-
dió que no lo sabía, que, en todo caso, él la llamaba inteligencia 
existencial y que se estaba cuestionando muchas cosas de su 
propia teoría, pues seguro que todos los políticos que han per-
petrado grandes barbaridades y decretado guerras tienen las IM 
muy desarrolladas, pero no han tenido escrúpulos a la hora de 
ordenar la guerra de Irak u otras masacres. Dijo que él y sus co-
legas están investigando ahora dónde radica la inteligencia del 
bien común, y que ya no le interesa nada más.

Nuestra hipótesis sobre lo que sucede se relaciona con el pa-
radigma lineal basado en la sobrevaloración de la información 
racional, que excluye y devalúa la información de otras dimen-
siones de la persona, del cerebro reptiliano, pozo de saber de to-
da la vida, y del cerebro emocional, que nos ayuda a gestionar 
nuestra emocionalidad. Como no se gestiona correctamente, se 
empantanan los conflictos emocionales, lo cual genera frecuen-
cias muy bajas en las personas, que pueden tener cuarenta y cin-
co años y comportarse como una de cuatro, porque se quedaron 
estancados ahí. Entonces cada uno de nuestros cerebros actúa 
por su lado y sin demasiada conexión, y de ahí surgen indivi-
duos disociados que no actúan de forma integrada ni alineada. 
Eso impide a las personas evolucionar hacia frecuencias más 
elevadas, espirituales, de conexión profunda con los otros y con 
el propio corazón.

Este desconocimiento empieza en la escuela, donde los im-
pulsos y la interioridad humana se estudian muy poco. Las re-
acciones emocionales son consideradas una cosa personal y no 
constituyen motivo de estudio, y así prospera un gran analfabe-
tismo del funcionamiento interno de las personas, de cómo ges-
tionar las emociones, los conflictos y el sentir interno.
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La R representaría todo lo reprimido, lo excluido de la educa-
ción y de la vida de las personas, la vertiente profunda y sagrada 
de la vida que comienza con aquello más biológico.

Necesitamos incluir el cuerpo, los impulsos, las emociones… 
Los hemos llamado «los sin papeles», porque no constan nun-
ca en ningún sitio y representan más del 90 % de lo que somos. 
Necesitamos una R_Evolución hacia un pensamiento integrado, 
el cual potencie todo lo que somos y lo abrace sin excluir nada. 
Solo así podremos avanzar hacia una civilización más humana 
que cuide del bien común y no solo de unos cuantos, y en don-
de podamos efectuar un salto evolutivo que nos haga más feli-
ces y adaptativos a las circunstancias que nos toca vivir. Este es 
el mejor regalo que podemos ofrecer a las nuevas generaciones.

Es tal la incidencia de estos aspectos reprimidos por la vida 
que si no son objeto de aprendizaje y no pasan a ser curricula-
res, la educación se mueve en un plano lineal y analítico, sin 
fuerza, de espaldas a los movimientos evolutivos de la vida, con 
formas estáticas y completamente obsoletas.

La R suma y abre la puerta de la evolución de la educación 
hacia un paradigma sistémico y multidimensional. Este para-
digma requiere pasar de un funcionamiento analítico y lineal a 
una forma sistémica y compleja, abrazando a la vez todas las di-
mensiones y todas las realidades. Es necesario aventurarse más 
allá de los caminos conocidos: la creatividad, la intuición y las 
emociones serán ahora los aliados a la hora de establecer un es-
tado de coherencia entre el corazón y la mente.



22

r_evolución del s istema educat ivo

1 La reconciliación de nuestros cerebros, 
un salto evolutivo para la humanidad

 Mercè TRAVESET

¿Qué es un paradigma?

Los paradigmas determinan la visión del mundo, los valores, 
y comportan un marco conceptual en función de cómo se rea-
lizan las observaciones, la experimentación y la intervención. 
Los paradigmas cambian al compás de los tiempos, son incons-
cientes, instauran las relaciones, los axiomas y proponen dis-
cursos y relatos. Cada paradigma obedece a las necesidades del 
contexto histórico del cual ha surgido y a los cambios sociales 
y generacionales.

Los humanos vivimos inmersos en relatos, que siempre tra-
tan de las relaciones e interacciones entre los presuntos implica-
dos; se produce un cambio cuando descubrimos nuevas formas 
de relación entre ellos, emergen nuevas comprensiones y gene-
ramos una nueva conversación. Algunos autores estudiosos de 
los cambios en la historia se refieren a los avances tecnológicos 
y a los cambios en la comunicación como agentes que producen 
un cambio de paradigma.

Las historias que nos explican sobre cómo funciona el mun-
do determinan en última instancia lo que percibimos. Por eso 
está bien preguntarse cuáles han sido estos relatos en la histo-
ria y cuál es el relato actual, cómo miramos, cómo percibimos 
la realidad, cómo la observamos. Ello definirá la calidad de las 
relaciones y los vínculos entre las personas y el grado de con-
ciencia de la civilización, y afectará a todas las áreas de la vida 
del planeta.
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La ciencia de los siglos xix y xx, objetivo: la objetividad

A raíz de la Revolución Industrial, la ciencia en Occidente con-
siguió un éxito extraordinario y se convirtió en una poderosa 
fuerza, modelando la vida de millones de personas.

Su orientación materialista y mecanicista reemplazó la teo-
logía y la filosofía. El gran paradigma de Occidente basado en 
Descartes marcó una disociación muy profunda entre la materia 
y el espíritu, entre lo visible y lo invisible de la realidad y del ser 
humano. Se pasó de una conciencia teológica a una conciencia 
ideológica y racional.

Podemos preguntarnos: ¿para qué se creó este paradigma 
científico? ¿Qué impacto ha tenido en la psique humana? ¿Qué 
consecuencias ha traído? ¿Qué era lo que no solucionaban la fi-
losofía, la teología y la religión? ¿Por qué los hombres se aparta-
ron de Dios? Quizá el hombre abandonó a Dios, que era un pa-
dre salvador, porque buscaba su propio poder. Se extendió la 
creencia de que cada hombre poseía la capacidad de despertar 
y ser iluminado. Eso lo abocó a la soledad, ya que la ciencia ex-
cluyó la interioridad y lo que había de sagrado en las personas 
y se centró solo en la objetividad. El hombre estaba solo. El exis-
tencialismo se centró en esta soledad: si no hay Dios, nosotros 
seremos dioses (Erich Fromm, Y seréis como dioses).

El hombre no sabe quién es, ni qué creer ni dónde agarrarse. 
La ciencia aparece en el lugar de la religión, en el lugar de Dios. 
Herederos de la Ilustración y del triunfo de la razón, había que 
someter como fuera a la bestia negra de los impulsos y del mun-
do emocional, lo que dio comienzo al reinado y la tiranía de la 
razón y de la ciencia como verdad absoluta.

La Ilustración nos deja tres ismos: el cientificismo, el de-
mocratismo y el individualismo. El cientificismo, la ciencia 
como salvadora de todos nuestros males –tanta creencia en su 
verdad condiciona la libertad–, es solo «un mapa», pero no «el 
territorio», y es necesario actualizar el mapa continuamente; 
si no, deja de ser ciencia. El democratismo es la manipulación 
que se lleva a cabo con los medios de comunicación, hacién-
donos creer lo que le interesa a los grupos de presión. El indi-
vidualismo, no la individualización como proceso de madu-
ración, sino como valor que separa, es narcisismo exacerbado, 
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ego hinchado, y en lugar de desarrollar la potencia promueve 
la omnipotencia.

Esto nos ha llevado a una crisis muy profunda como especie 
que amenaza nuestra supervivencia. A lo largo del siglo xx se 
ha producido una automatización del hombre y un progresivo 
aislamiento.

El objetivo de esta ciencia era el control de la naturaleza a 
través de la razón. Poco a poco nos fuimos separando de la tie-
rra y de todos sus ritmos. Ello ha tenido graves consecuencias 
para nuestra salud y la del planeta y una influencia nefasta en 
la escuela, ya que a menudo nos empeñamos en aprendizajes 
totalmente alejados de la vida (normas y jerarquías), y la educa-
ción pierde su sentido profundo de acompañar los procesos de 
la vida para convertirse en un adiestramiento de conocimien-
tos que parece que hay que inculcar a los chicos para que sean 
alguien en la vida.

El hombre occidental dejó de mirar el mundo de los afectos y 
de su alma y se volvió esquizoide, perdió el sentido. Dice vivir 
para el bienestar y la felicidad, pero eliminó el sentido.

La emoción quedó relegada como algo arcaico y primitivo 
que había que reprimir. Así perdimos el contacto con nuestro ser 
más profundo y con todo nuestro potencial y, lo que es más gra-
ve, eso nos separó de la fuente de la vida. Vemos, pues, cómo un 
paradigma puede revelar y dilucidar, pero también puede ocul-
tar. Cabe decir que este modelo nos ha dejado también un legado 
inmenso: una gran mejora de las condiciones de vida materiales 
y unos avances tecnológicos magníficos, que han sido tan nota-
bles que han tenido un impacto crucial en las formas de vida.

Paisajes ocultos de la humanidad: el inconsciente

Si reconocemos las múltiples realidades que nos habitan y que 
habitamos, nos adentramos en otros lenguajes, llenos de signifi-
cados ocultos, imágenes, símbolos, tesoros escondidos y situados 
en nuestro hemisferio derecho del cerebro. Hoy se habla por fin 
del inconsciente como una parte esencial de las personas que 
está presente en nuestra vida en una proporción de al menos el 
90 % y que nos cuida mientras estamos ocupados en otra cosa.
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Freud describió un primer inconsciente, catacumba de 
aquello reprimido, los demonios; si no los miramos, nos aca-
ban dominando, y todavía está prohibidísimo mirar y reco-
nocer las dinámicas ocultas y nuestra sombra. Su aportación 
supuso una entrada al mundo de las sombras que no pueden 
ser verificadas empíricamente, como se pretendía en la fisio-
logía, y por eso abrió la puerta a lo desconocido y profundo 
del hombre.

A pesar de todo, su propia lealtad al modelo racionalista que 
intentaba trascender no le permitió comprender otros mundos 
que iban más allá de lo racional. Ahora podemos decir que mi-
raba desde su propio mapa, en el que el mundo espiritual tenía 
poca cabida. Vemos, entonces, que al mismo tiempo que se de-
sarrollaba la ciencia, surgió el psicoanálisis fruto de esta crisis 
espiritual del hombre occidental. Fue un intento de encontrar 
una solución y tuvo un gran impacto en la cultura y el arte del 
siglo xx, como sabemos.

Aparentemente, Freud pretendía curar la neurosis y las en-
fermedades mentales, pero ¿cuál era la intención del psicoanáli-
sis? Su finalidad era dominar las pasiones irracionales e incons-
cientes para la razón, conocer la verdad y conocer la realidad. 
El psicoanálisis proporcionó las bases donde se asentaron más 
tarde las distintas psicoterapias. 

El psicoanálisis tiene dos vertientes:

•• La parte filosófica: una teoría de la mente y la conducta hu-
mana.

•• La parte práctica: una técnica terapéutica para tratar a per-
sonas con enfermedades psíquicas.

¿Qué significa la palabra psicoanálisis?

•• Psyché: aliento, alma.
•• Análisis: dividir, descomponer en partes para poderlas ver 

individualmente.

El psicoanálisis divide y analiza cada una de las partes de la 
psique tratando de entenderlas a fondo (la relación con el padre, 
la madre, los hermanos…).
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Si bien su pensamiento fue la culminación del racionalismo 
occidental, quería traspasarlo. Siguió el mismo movimiento del 
romanticismo que, ya en el siglo xix, se oponía al racionalismo. 
El psicoanálisis pretendía la liberación del ser humano de su 
neurosis, inhibiciones y anormalidades de carácter. Freud, en 
su deseo de penetrar en la mente humana, pretendía traspasar 
el pensamiento consciente.

Veía al hombre como un ser fundamentalmente egoísta, que 
se relacionaba con los otros solo para satisfacer sus deseos ins-
tintivos. El placer era alejamiento de tensión, no la experiencia 
del gozo.

Levantó la tapa, entró en los sótanos de la humanidad y miró, 
gozó mirando esa parte que se quería excluir, entró en la cueva 
y empezó a dibujar un mapa muy rudimentario, tierra ignota, y 
cada hallazgo le desmontaba el anterior. Aún se preguntaba, en 
su artículo Más allá del principio del placer, el porqué de la com-
pulsión a la repetición. Eso es lo que nunca descifró Freud, esos 
eran ya los rastros de las lealtades sistémicas: ¿cómo era posible 
que si algo ya se había hecho consciente, el sujeto volviese a re-
petirlo? ¿Dónde estaba el placer? Su teoría sexual no podía ex-
plicar aquello: ¿cuál era esa fuerza que llevaba a repetir y repetir 
una conducta? Murió sin haber resuelto este enigma, vino a de-
cir que existía un profundo masoquismo en los seres humanos.

Jung formuló la existencia del segundo inconsciente, el in-
consciente colectivo, que guarda la información de la humani-
dad como especie, lenguaje común a los seres humanos de todos 
los tiempos y lugares del mundo constituido por los arquetipos 
y los símbolos que expresan contenidos universales. A imagen 
de los instintos, los modelos de pensamiento colectivo de la 
mente humana son innatos y hereditarios. Además, tienen una 
gran influencia: es el inspirador de la psicología transpersonal.

Bert Hellinger nos aporta el tercer inconsciente. Con las cons-
telaciones familiares descubrimos cómo transita la información 
transgeneracional familiar, lo desconocido en relación con el 
interjuego de los vínculos, y aparecen unas dinámicas profun-
das de cómo se han enlazado los miembros de un sistema y la 
lealtad a estos. Explica muchos de los interrogantes que los psi-
coanalistas nos veníamos haciendo sobre el porqué de la com-
pulsión a la repetición.
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